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TERMlNOLOGIA Y DERECHO:

NEOLOGIA Y BANCOS

DE DATOS TERMINOLOGIC()S.

Sara Alvarez Catalá 
-

Ir/ario Barité "
"Queramoso no, valvemas s¡emprc a las palabras",

JoséSaramago.

En la ceneza de que la Teminatagia es una discipl¡na can apt¡cacjones
especlícas e, /os procesas de elabarcción de tengua¡es clocumentates v en

¿'Fd-ena-etot?cúpe?ca.da-oncc.aaa.
cualqúier área del canoclmle¡¡o, se d,s¿une sobre /os caracteres y tas üobte
ñát¡cas panicularcs de la teminalagia lurid¡ca. En espec¡at, se anatian tos
prccesos de fomac¡ón y fiación de nealagismas ¡útid¡cos, y se prcponen
paulas rnetodalóg¡cas para su i)corporación a tas tenguales dacumentales en
uso Se resa/ra /a po¡enc,alidad de las bancas de datas tem¡natógicos (BDT)
como depósitas y su.tdares naestrcs de terminatag¡a. Se naía taexperiencia
del Ptoyecto Legistem que desaffota un BDf en Derccha en Uruguay.

1, INTBODUCCION,

Esie articulo se sitúa dentro det r¡arco conceptua que provee la Organ zacrón det
Conocimiento en general, y desde la Terrnino ogía en parlicu ar. Hemos escrilo en otra
parte (Barité I997, p. T 06) que ta Organ zac ón de Conocim ento es "u¡a d sc p ina de
formacióñ ¡ec ente, qLre estud a las leyes los pr nc pros y os proceC¡m entos por los c!a,
les se estructLrra [y se ut iza] el conoc miento espec a izado en cua qu er d scipi na". En
cierlo T¡odo es Lr¡a disc p ina crlzada. pues se nLrtre de, y aimentaa a Lnqüístrca, Ia
lnlormátca, aComuaicacónylaDocumentacón (especamentee¡ o reatvoalassub

'faductóraPúbcayLcencádáenLerras(F¡lóogia).Asmsmoesprótesórat,lutar.teTeóraymercdooga
de a Traducclón y D recloÉ de ta Care¡a de na.luctorado en ia Fa.uiad de Derec¡o d¿ a Unlers.ta.i ¡e
la Bepúb ica Desarola óvesigac ó¡ en fe¡ñi¡oosÍa y Neo ogiá

"Licen.adoenBblolecoogÍayEscrba¡oPúbtcó Tarbéresp,ofesor1túarde Ctas,..adón.y actla
Drector de a Esólea U.versita a de B;bloiecóoEa y Cencas Alnes de a Unive6dád cje ra Be;ib ca
Desarola nvestgacó¡ en Ierñ nooqÍa y Organzación delConó. ñ e¡to

¡¡
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áreas que tralrajan con registros, estrucluras y búsqueda de conceptos. como c asifica
ción, nd¡zación, enguaje nat!raly referencia). Tamb én mani enevrncu os estrechos con
aque losámbitos quese ocupan de la producc ón de pensamientoc entif co (C¡enc¡a de la
Ciencia, Filosofía..i la Ciencia, Socio ogía de aCiencia),ydesuclasfcacón(laTaxono
r¡ía y a Nomenclaiura enire otras), y igazones funcionales con d sc p nas que trabajan
con e conocimiento y el lenguaje, como es e caso de la Traducción.

2. EL LENGUAJET CLAVE PARA EL ACCESO.

Hace unos años se extendió la creenc ade que con os recu rsos y las apLicaciones propo¡-
conadas por las nuevas tecnologias (por ejemp o, a exlstencLa de lnternet como depósito
u¡ versal de datos y s stema neu Tona de cornunicaciones a escala mu nd ial), q uedaban su pe'
radosyresueltos os problemas vincu ados a la organización y e acceso de la nformacón
Esle error de concepto es desmentdo todos los dias por la reaLidad, y se verifca porque
suele olvidarse la raturaleza meramente nstrumental de esas ¡uevas tecno ogias quc. en
def n tiva, t¡abajan con u¡alógica propia y sólo en parte logran s mu ar elproceso rnte ectual
humano. Pore lo, sus mejores resultados corresponden aldesaroilode procesos y operac o
n es de a ta formalldad antes que a la interpretac ó n seudo- ráciona de datos y contextos.

Si nos ublcamos en un entorno lnternet cor¡probamos que, más allá de su desp ieque
visual, as herar¡ientas de búsquedas guen apoyándose en el enguale y, por e¡de, tras
ladan las viejas d fcultades planteadas por la lengua natura clrando se desea encontTar
vías óptir¡as de acceso 1e mático: po isema ambigüedad conceptual, s nonimla, ausencra
de contexto, dudas sobre equiva enc as lingüisticas correclas. eic. Por el o, si no conoce
mos ladiección concretade lossl¡es cor¡espond entes, y debemos er¡prendel una bL'rs

queda por tópicos, suele generarse un reg stro allo de recuperacrón de documenios srn
valor especifico para el usuario (lo que en documentac ón es llamado .ruidor. y una
dedicación exces vaa laconsLr ta más o menos ciega desies o, cn elrnejor de los casos,
al d seño de nuevas estrateglas de búsqueda.

Las dilicu tades que s empre se ha¡ planteado cuando es preciso manejar coordenadas
de lenguaje para buscar, acceder o kaducir inlormac ón, se estab ecen poÍque nucstrovoca
llular o, n,restras eslrategias o nuestros esquemas cognitivos no coi11ciden necesariamenie
con a lógica implícta en Las fuentes donde se encuentra la nlormaclón Y s esto ha sido
ampliamenie co¡ocido y d scutido en e ámbito nternode osdocumenta istas, acostumbra-
dos a idiar con el lenouaje de los autores y con el enguaje más o menos forma zado de
lesauros y listá-s de lérminos, hoy esa probiemática se ha socia izado en virtud dc que a maa,
ha puesto en llbre disposición inlormación textual, gráfca e iconográfica cuyo elemento en
comú¡ esque hasta elpresenle sólo es acces b e media¡te operacionesde lenguaje

Lo expuesto es vá ido para cualquier área d scipLinar a y en todo contexlosociocu lura,
pues r¡ás a lá de auge de una cultura de la lmagen, donde os íconos com cnzan a sust
tu r a las expresiones de comun cación verba u ora trad cional, eL conoc ¡¡ ento slgue
cxpresándose e¡ pa abras.
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La econo¡nía globalizada y e auge consiguiente de lo que se conoce como Sociedad
de lalnformacón, han incidido fuerter¡ente en la generacjón de conocimiento y en la circula-
ción de intormación. El surgimiento permanente de lnnovaciones, nuevas ideas y nuevos
fenómenos, provoca constantes puntos de ruptura respecto a os mapas de conoclmiento
vigentes. Existe un cue lo de botella en latransferencia de nlevo saber, que imp de la ráplda
asimilacrón y socializació n de esas innovaciones. La modificación de nuestros"r¡apas men-
ta es" pasatambién por el reconocimtento de los nuevos concepios y sus te¡r¡inologías.

Las cuesliones del lenguaje especializado nuncafueron sencillas de reso vef por ejem-
plo, en elmarco de las ciencias soc ales, puesa las probtemáticas deordenterr¡ino ógrco
que subyacen atodad scip tna deb eron sumarse cuestiones proplas relaivas a la conti
n ua co nceptualizació n y sustitución de ideas.

3. LA TERMINOLOGIA.

Elorigen de laexpresrón hace referenciaaldtos romano Términus, «bajo cuya protec
clón estaban las piedras atéÍrn¡n¡que marcaban las líneas fronterrzas y los lindes de la
p¡op edad pública o privada, (A varez,1997, p-8), y para asegurar ta tdea de fjación en et
espacio de esos lím ites era re prese ntado porunacabezahur¡anasin brazos nipies. por
ello -agregaAlvarez- "fáciles inferir acontigüidad inrnanente entre la nítida demarcación
de los indes físicos y conceptuales, y laprec sión de la parcelación o acotamiento de los
términos del lengLtaje". Eltérm no "Terminología,, entraña en síun problematerminológico
pues admite dlstlnlas acepcio¡es: stricto sensu, lo definimos como ei conjunto de los
términos propios o relativos a u¡ determinado campo del conocimiento o a uñ área de
especiaiidad (ej., a terminología de la lnformática). Lato senslr, decimos q!e la Terrnino
logía es la discipli¡a que estudia las leyes, los principios lingúísticos, conceptuales y
soc ológicos bajo los cuales se organizan y evolucionan los lenguajes de las áreas de
especra ldad, asícomo sus méiodos de trabajo, sus apl cacio¡es y sus prodLlctos.

En cuanto a su á¡nb 10 de aplicación lo que d stingue a la Termi¡o ogía es que se
ocupa de los vocabulaTlos de las áreas de especial dad, a diferencia de la lengua ge¡era
de la que se responsabi izan, entre ofas, la exicografía y la linqúística. En la expresión
"áreade especia idad" abarcamos lanlo las dlsciplinas científicas como asvlnculadasala
iecnología o los sectores especiallzados, entendiendo por tales a los grupos humanos
que tienen en común eldominio de unaespecialidad (porej., os bió ogos o lostenistas).

Los grupos humanos quecomparten un á¡eadeespec alidad necesariame¡te generan
unaterm nología propia para resolver sus necesldades internas, comoi

a) dar una deñominaclón a los objetos y a los fenómenos propios de su especialidad,
convln endo acercade alcance co nceplual d e esas denom naciones.

b) como causa y consecuencia de elo, facilitar la comprensión, e intercamb o, la
comunicación, la iraducción y la utilización de la información especializada.
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c) organ zar ese sub_Llnlverso lingúístico ser¡ániico, medlanle el reg stro de los con

cept;s ysu estructurac ón en mapas de conoclrnienlo especia izado

De la Terminología aprovechan os especia jstas, pero tamblén los llamados por P cht

t,eéá p.rá á¿l ".áo udores lngüislicos; (ingú stas preocupados pol ":l:l"T::?:9"
á lengja, y traductores demandanies de instumentos aPIop ados p¿ra d T:,tl:l:]::]'
rea piofesionat¡, y "mediadores de lnformac on y docLlrnenlacÓn.'(blblLotecolog,os-y

documenta stai éspeciaiLzados). AE¡egamos a esa lsla a os medladoles nfoTr\¿trvos

{periodistas yotros cornunicadores, responsallLes del proceso de vu lg arizeció n ydiÍusLón

de coñocim ento espec alizado).

Eldiscutsoterm nológico sedaen tres nlveles esencia es:

a) eldlscurso esoeciaLizado (cienlífico, técnico, profes onal) Es elque utiLlzan los espe_

"iaÑas 
ea, st.,s nt'-to aclorles, y los que se encargan de translelir el conoc miento espe-

"lál¡.uJo. 
nr"uo. interesadoa en clominar ta especlalidad (profesores universitarios,

forr¡adores en qeneral, entrenadores, etc.).

b) e d scurso de clivu gaclón. Es elque ulilizan Los per od stas cieniiflcos o espec a rza

do":i;;.pááGtua;;:n€;os de difund I os resu tados de la áctiv dad especial zada

"""áoi". 
pri*u, 

"r""nte 
int;resados o in ciados en la especlalidad' Hay aquíLlnavolun

lad dldáciicao desensibilizac ón, y porelo en suslextos, a Lavezque se intlodt'lce nueva

terminoLogía, ta mlsma suele exp ic;rse através de rnecanls¡¡os rretafóricos (c áslcarnenie

"l.li-oJi"l " "rprl"*iones 
parentéticas. Un elempLo prec so deldiscurso de divuLgac ón

se daen las películas docurnenta es o revistas de d vulgaclón clentíf ca'

c)eldscursodevuloarizacón EseltratamienioqueIeciben os te mas especial zad os

"ru;ñ;ññ;nú;;"on 
ánÍ.o de dlflrslon genera srn desinatar os plec §os 

-Es 
e

que llevan aáelante os medios masivos dé comunicaclon' No es fácil establece r lrontelas

;ñtre os discursos de vulgarización y los cle divu gación, pues la dlstinc ót erllre arnbos

;s, a¡tetodo, cuestión de-grado. Qulzás elrasgo d st¡ntvo de avuLgarización de concep-

tos ás1é dado por la preponáeranciade exp! caciones metafór cas o acepciones sustjlutivas'

y por la inse¡cón de terminología mínimay esencialeñ eldiscurso

Fl g'aoo dé o-ecrsio' v 'rqor de o qLe se e <pone désc e,]de oésde e oiscL'goeso:c a

lizado áL vulgar, en co rrespondencia con e mayol o me ¡ or n vel de co nocimlenlo especla¡'a

¿oáe os aát natar os de la lnfolmac ón Desdeya, esteabanrco d scllrslvo proyecta proble

m;s a ser enfrentados poI los responsabLes del dLseño de enguales do'umentales y de

sistemas de informaclón en enguaje nalural yaque as estrategras d e d lalog o us uano_sisie'

-naoe'ecLpe'ac01dei'lo'rac'o,1deoe,lco-np¿.,lll7a'er/ed'scLrrvod'd"lllos'

4. LA TERMINOLOGIA JUBIDICA.

Expresalla con acieño Couture (1955, p.4) que cLrandobenserefle¡lona'seadvlede
queelDerechoestáconstltuidopordosgrandeseementosexterno5:lenguaieyconduc-
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ta" En efecto, "el Derecho se revela en palabras y se realiza mediante actos. La ley se
expresa en palabras (...) y la conducta se juzga mediante palabras". Tres décadas más
tarde, otro ilustre jurista, el español Anton o Hernández Gil, cltado por Pasquau Liñau
(1996, p.11) retomó eslavisión del ordenamiento jurídjco como un coniunto de proposi-
ciones lingúísticas, diciendo: "Ellenguaje, paraelDerecho, es algo más que un modo cle

exteriorizarse, es un modo de ser. Lanorma, destinada a reqir laconductade os hombres,
está encarnada en La palabra. La precisión y la claridad no actúan aquí como simples
valores estéticos, sino como verdaderos valores morales. (...) ElDerecho impone al lenguaje
una sevef a disciplina".

Por ello es de radica importancia determinar el alcance conceptual que cada palabra
capturada por elDerecho para regular un objeto, un fenómeno o unasituación, debe tener
desde el punto de visiajurídico.

El Derecho se caracteriza porfragr.entarse en una ampjísimavarledad de subdisciplinas
juriCicas que comprenden desde lenguajes extremadarneniefo¡malizados (como el Derecho
Penal), hastanuevas ramas especialzadas (como elDerecho lnformático), en las cuales los
conceptos q ue se maneian no son estrictamente jurídicos, sino que provienen de otras áreas
alcanzadas por la cienc a jurídica. Sobre esto volveremos.

Por otra parte, cabe pensar en as distintas modalidades lingüíst cas en as que se expresa
el Derecho, que se corresponden con las sus fuentes tradicionales: doctr na, eglslaclón y
jurisprudencia. Como señalaGulmaraes (1993, p.41),los documentos jurídlcos que provie-
nen de estas tres fuentes use constituyen en tipos específcos de documentos de un área
especiallzada, poseyendo por conslgu ente, propósitos defin dosy usuar os determ nados",
y, agregamos nosotros, un eng uaje propio. Está claro para todos los q ue trabajamos con la
r¡aterajurídicaque elvocabular oy los giros utillzados en unasentencia dejurisprudenciase
alejan bastante de los térrnlnos yconceptos estáblecidos en una ley, qulzás porque elesfuer-
zo de interpretaclón de normas que realza unjuez requiere un ñivelde abstracc ón talde las
nocionesjurídlcas, que obliga a un refinamiento extrer¡o dellenguaje.

5, CARACTERES DE LATERMINOLOGIA JURIDICA.

Las prácticas propas y habituales de un usuario o un lrabajador del derecho, según
Galindo y Lasala (1995, p.74ss.) son "el acceso a los tefios jurídicos, la interpretacjón del
Derecho, a aplicación del Derecho, la construcción de dogmas y la construcción de nol
mas", act v dades -todas ellas- afavesadasyjusificadas por eltáico cruzado de conceptos.

La termjnología generada por esas actividades posee atributos especííicos (léxlcos,
faseológicos, estilísticos) que la dist ng!en respecto a otros enguajes de especialidad.

a) su vasiedad, dado que como se djo, comprende no sólo los conceptos jurídicos
propjarnente d chos {v.9., el concepto "excepción perentorla"), sino también a
metaconceptos correspo¡d enles a las d sclplinas, los fenómenos y las realidades extra-

]NFOBMAT O (3¡4) 85 . 105 r998 r999 89



jLrridicas nrásvariadas, yque son capiurados po¡ elDerecho parasu ¡e definición y regu a

clón (por ejemplo, la conceptualización egal de .,violencia doméstjca».

b) su longevidad, ya que hay conceptos cuyaformulación actllal proviene directamen_

tedelderecho romano, y mantiene aidía de hoy plénavigencia- Láabundanciade latinisr¡os'
por vía de ejemplo, conflere al dlscurso jurídico un r¡atiz aTcaizante qLle es su marca de

enunciación estilística. En opiñidn de Alvarez (1998), estos lat nismos han mantenidovi
gencia en razón de "caracierizarse por su precis ón senránlicay su economía lingüístical

en un mín r¡o de expreslón forrnal, un máxirno de de¡sldad conceptua ".

c) su especia zació n y fag r¡ e ntac ón en cam pos temáticos plecisos, co rres pondlen'

tes ya a cada rar¡a de Derecho (Derecho de Familia. Derecho Procesa, Derecho lnforrnático

elc.), ya a cada fue¡te forrnal de Derecho (doctriña. legislación, jurisprudenc a especia _

mente).

d) la tem poralidad y la espaclal dad del enguaje juríd ico. Las no rr¡as iuríd icas slem p re

esián sujeias a planos de vlgencla clonológjca y geogláf ca. Al decir de Ccuture (T955,

p.1gss.) "flo hay vocabuiario de derecho (... ) inteatemporaL e inierespac a ».

e) po¡ ú lt,no, la d iferente config u rac ón discursiva y co ncepiua que se verifica entre os

textos doctrinarios lalegisLaciónylaiursprudencia, comoyase haseñalado. Aunqueen
lostresupos de docurnentación los autoresse expresen en eln veldlscurs vo especia iza-

do, y aunque entre doctrlnos y lu r stas prevalezca afunción deanálisis e interpletación, as
pa¡ticularidades éxicas y sjniácticas suelen diferenciar sustancialmente sus discursos, y

Por tanto, sus termlnologías.

6. LA CONCEPTUALIZACIóN EN DERECHO.

En la base de todaterrninología siempre encontramos alconceplo mroo unidad lingüís

tico-ser¡ánt ca mínlma y autosL'ficiente de conoc rtiento.

El conceplo jurídico liene a r¡isma arqullectura interna que os conceptos de ol¡as

disc piinas. Posee en consecuenc a unacarainter¡a, constituidapor la def nic ón delcon
cepto; v una cara externa, const tu da por eltérm no o su denom naclón. Esta denom na

ción, también llamada etiqueta o róiulo, es la expresión utilizada para el intelcamllio lin
güístico, y según la norma LSO 704 (1987, p.8) "es una paLabra o un grupo de palabras
utilizados para deslgnar una noclón". S b en a ñoc ón es siempre la mlsma, la forma de

denominarla puede ser diversa, y se expresa mediante sinónimos o variantes iexicales
Asimismo, debemos considerarlas eqLrivalencias en olros idiomasque permlten lacompa
ración conceptual de instliutos jurídicos e¡ d stinlos ordenamlentos nacionaes o

supranacionales.

La noc ón o conceptlralizaclón se construye soble una serie de enLrñciados, cada uno
de los cua es expresaLtn atributo de aquello que se desea nom nat Vearaos, como eiem_

p o, la noción de balof4e. Esta palabraba/o¿ale, constituye su cara externa.
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La cara interna del concepto se rntegra con una defrn ició n, construida a parth de distrn
los enunciados enlazados por elementos sintácticos. Así podríamos decit que balot4e es
un «pIOAÉd¡l]]CnlA por el cual se establece u¡a seounda vuelta electoral entre los dls
candidatos rnás votados en la Drimera welta, cuando en e la nlnguno de los asoirantes
obtuvo u¡a cantdad de sufraglos mínima estab eclda por una ñorma constituciona o
legal,,. Podríamos agregar incluso, un enunciado histórico o informativo: "procede del
Derecho electo ral francés.,

Desde otra óptica, cabe establecer la distrnción (fácilmente perceptible en la legisla-
ción) entre un concepto y un metaconcepto jurídico. E concepto ju¡ídico propiarñe¡te
djcho es aquella noción que pertenece en forma exclusiva y excluyente a laterminologia
jurídica. Hay ramas del Derecho que en su lnmensa mayoríasólo manejan conceptos de
esie tipo. El Derecho Procesa es uno de ellos, y ofrece varrados ejemplos: excepclo,
per"nrctia, 1$cat. ,ncioenle, ñayor cuantia, al2ada, prcwdencia, erc.

,El metaconcepto jurídico es aque que sr bien es integrado a una norma jurídica, y
definido de un r¡odo especialpor ésta, en realidad procede desdeotro ámbito djsciplina-
rio (por ej, la noción de "fertilzaciór] in vitro").

Desde ofo punto de vista, también podemos distnguir .térm nos propios del lenguaje
común queadquieren unsig¡ificado peculiar(fo déntico ai común), aunquederivado ú por
ianto nodeltodo diferenie), cuando rngresan y se instalan en el vocabulario jurídico,, (pasquao
Liñao, 1996, p.15). Casos de esta especre abundan: capacrdad, solemnidad, testigo, etc.

Es corrie¡te niodernaque la ley no debe def nir los conceptos, ya que ese papeldebe
ser atribuido a la doctrina. Sin embargo, en las codificaciones latrnoamericanas que pro
vienen del siglo XlX, era asunto común ta def nición de conceptos dentro de ias mismas
norrn as ju ríd icas. Eñ rar¡as altamente forrn alizadas co mo e Derech o penal, es im pensab e
organizar un cuerpo normativo si no es através de defi¡lc ones precisas que petm tan al
juez calficar adecLtadamente una conducta (acción u omisión) sañcionable pe¡almente_
Todo el o nos hab a de la ir¡ portancia q ue reviste a Ter¡ ino ogía para el Derecho, y la nece-
sidad decontarcon instrumentos (drccionarios, glosarios, léx cos de equ valenciasj q ue facr'iIer l¿ co rp'ergion y la corlLJ^ic¿c,o- de nocioneg,

La term no ogía de una disciplina no es nunca un conjunto de nociones atsladas. De
acuerdo con Frnatto (l998, p. 214) .já que conceitos podem representar nao só seres ou
coisas na r¡ente mas, num sentido ma s amplo, qual dades, aqoes, s tuagoes, relaQoes,
funQoes, etc.. e nunca ocorrem em iso ado, mas rnantém telaQoes diretas oü ndiretajcom
ouiros conceitos que compañi ham um certo numero das mesmas característ cas que o
estab ecem, se ria inte ressa¡te te ntar pensar numaCefi¡iqao de s stemadeco¡cetos". En
ese sislema, cada concepto se sitú a e n u na posic ón re ativa e ntervlnculad a con los otros.
pues desde esa posición establece Telaciones de diversa especie (ierárqLticas, cuast-
s noním cas, funcionales etc),quesonlaesencaorqanizaciona delasclasifcacrones,
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7, LOS NEOLOGISMOS JURIDICOS.

Comencernos por decir que la Neología es la.disciplina que estlrdia los aspectos
relaiivosaosfenómenosnuevosqueapareceñenlasenguas"(Barilé,T997,p.95).En
senlido alqo más restrlcto, también se define cor¡o «e estudio de los procesos de forma_
ción de térmrnos nuevos, y de os términos asíformados." (Bout ¡-Quesnel... e¡ al, 1985,
p.23), LaNeo ogía procura bT ndar un maTco conceptualap icalivo adecuado pa¡aencau
zar el proceso de fecundación de la lenoua através de nuevas pa abIas, coñtr buyendo
tanto a enriquecerla esli ísticamente, cor¡o a llenar lagunas o vacíos term no ógicos.

Esostétmi¡os nuevoso conceptos deformación rec ente, son conoc dos como neo o_

gismos, y se dentifican en razón de que:

a) se lrata de palabras en proceso de lntegración alalengua, o de imp antación en unacomu
nidad liñgüiliica. Por ello, sufren naturales oscilac ones gÉfcas, morfológicas e incluso fonológ cas.

b) no se han lntegrado ,,oflcialmente" a una engua, es decir que no han sido registra-
das por as organ zaciones autorzadas de u¡a cor¡unidad lingüíslica, como es e caso
para elidioma castellano, de La BealAcader¡ia Españo a.

c) surgen para saiisiacer una exigencia de comunlcación social inmedlaia, dada a
¡ecesldad de denominar de un modo consensuado (y preferencialmente unívoco) a los
¡uevos produclos, descubrimientos, fenómenos, objelos o conceptos surgidos como
consecuenciade a evoluclón de a ciencia, latécnica o el pensamiento hur¡ano.

Los neologismos que coresponden a las áreas de especia idad (enlre e ias, ei Dere
cho), son los llamados neologlsmos term nológicos. Quien plense que la Terminología del
Derecho está re atlvame nte co ñsol dada d esd e hace siglos, y porello escapa a ve.t g no
so proceso delormación de ¡uevos conceptos que es c aramente percepub e en las clen-
c as y latecnología, está profundame¡te eqlrlvocado. El Derecho considerado como un
sistema de norrnas mayormente coercitlvas, con vigencia y aplicacón en conte)dos
c¡onológ cos y espaciales deterr¡inados, que persigLre laconvivencia pacífica y organ za-
d a, y a neces dad de la certeza, eq u dad y justicia en las relac o nes entre perso nas, Cstli
sometido a ese oroceso generador de termino ogia en igual o rnavor medida oue cual
ouier olra discipllna, oor a exlgencia de reoulacióñ social oue conlleva cua ouier avance
del conocim ento. En efecto, al verificarse un descubrimienio cieniífico (volvamos a la
le¡lilzación in vitro), ésle porsus irnplicancias sociales, humanas, étlcas y hasta comerciales,
requiere laatenc ón delDerecho. La cienc a juríd ica, en consecuencia, deberáconceptualizar
d stintos aspectos relaiivos a ese descubrlmiento, tomando prestadas algu nas nociones de la
clencia respectlva (por ejer¡plo, a biología, la lngeñiería genética, a bioética, etc.).

Algunos neoog smos suelen formarce porprésiamo, es declr, por elproceso de adopción
que una lengLra rea iza de Lrn térm no proveniente de otra lengua sintraduclro. Elpréstamo
es, pues, a renu¡c a a traducit, y puede provocarse por a ausencia de un término equrvalente
en la lenquaque lo recibe, o porque a lenquaoriqina briñda mayorprestiqio. Este proceso
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es habitual, porejer¡p o, en elárea de Derecho Comercial lnternacionai, donde eñcontra-
mostérrninos comofolrtventure, franch¡s¡ng, off shorc,leas¡ng, wa¡rant, knaw-how, etc.

La ncorporac ón a una comunldad li¡güísuca de un neologlsmo, jurídico o de otra
especie, se damed ante un ptocesoque es preciso conocer para acertar en laeleccrón del
iérmino más adecuado a efectos de inc uir o, por ejemplo, en una traducción o en un
tesau¡o. Lasfases de ese pToceso son:

A. Elingreso: Los neologlsmos no surgen por generación espontálrea. Aquellos provenientes
de as c encias sueLen adquirir visibilidad en los d scursos c entincos. El discurco cientmco se carac-
teriza por ser desc¡ptvo, y por apoyarse en un estilo argumertativo. Corno señalan Pi lón y Da Cruz
(1 996, p. 1 24) "al analizar el discurso cientíqco, observamos que paTa su compre¡sión e interpreta-
c ón se ex ge Lrn esfuezo intelectual con un determinado repertorio estructural,,. Esio es, el discu¡so
c entífco só o restr ta comprens ble cuando se cuenta con e domlnio de a terr¡inologia y e est lo
de arglmentacrón y desc¡pc ón de área de especialldad. Luego,los neotérminosson sociáiza
dos r¡ed ante el discurso de divulgación y, de un modo r¡ás general a través de discurso de
\- g¿J z¿c 01. po os.reo05-nas,osdecorL_ c¿cior.

Fu e ra de a c encia, much os neo og smos son ntrodu cidos po¡ os fabricantes d e nuevos
productos tecnológ cos. En genera son el os qLrienes pres onan, ya por Ia publicldad, o
luego en los nstitutos de norrna ización, para mponersusdenor¡ nacones. En otroscasos,
elneolog srnosurge y se mplanta por u¡ mero devenirfáctrco (un fenómeno nuevo sucede,
a veces genera ciertos actos regulares, a regu aridad es observada y requ ere Ltna nomi¡a-
c ón para vover a obieio de ntercamb o coorunicac ona , y hasta provoca el desaro lo de
una sub-lteratura referida al nuevo tóp co, qL-re se encarga en esencia de de im tar el ¡uevo
concepio. estab ecer sus fronteTas y sus re ac onesfu¡c onales, semá¡Ucasy estructutales
con e resto de os conceptos de área de especia id ad (.pot ej. efecto inven¡adera a dolaizac¡ón) .

En e Derecho e ngreso se verrfca por d st ntas vías generalmente canalizadas por la doct¡na.
Ella def ne, caracter za y d fund e al nuevo térr¡lno juríd co. Otras veces es la ley a que impone una
determ nada denorninac on o e un concepto (por ei. e¡ e Derecho Reglstral uruguayo ¡ecieñte, la
noción de rese/va de pro¡rdaO Cuando éste es nr puesto por a norma o la docl¡na y acepiado
por Lrn nÚmero sLfic ente de lsua¡osjurid cos de a engua receptola puede decirse que el neotámino
ha ngresado de .nodo p¡ov so¡io a la cor¡u n dad I n g ú ist ca del De.echo.

BLafacón:eneotérmnol!rídico,porviadeeiernpocomenzaahacersevislbletanto
en os cana es de conoc mienlo coTnuncacóne nforanacóniutídica(docenca, ntercambo
entreespeca stas, eiámbto jud ca) corroea csde naiuraezaéxtrajurídca(especalme¡te
os med os mas vos de cor¡un cac ó¡1. De rnodo ntu tivo a comu¡ dad se va hab tlando al
nlevo uso y amo da e nuevo térm no a as reg as fonét cas ! rrorfo ógicas de a lengua
receptora, excepto en os casos de préStamo N{edrante os mecan Sr¡os regLradoTes de
econcrr a y eflcac a de ssteme Lngúisico seprocedea afiacóa gráica y fonética de
térr¡ no. So¡ ejemplo de ccnceptos jurío ccs que están hoy en proceso oe ¡la.rón rérmrnos
cie Derecholnformátco:aescomo"habeasda:a"..ira¡adofta'".ccnfatceecrónco-.Eta.
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La fijación es un proceso no lineal y sujeto a v¿riaciones morfofonolog cas'.Asi'

Alvarez¡996, p.22) identlficaseis gratias diierentes en docu me ntos ju rid Lcos y ñojurid cos

paraelürm no *bálotale"i balloiaée, ballottage, baLlottaje, balottage, balotage y balotaie'

á lo qr" 
""uqrega 

a variaclón fónica deltérmino en su regislrooral, según se p¡onuncie a

lafrancesa o-a liespañoia. Puede probarse esla diversldad med anle una pesquisa lnfor
malrealizadacon cualq u ier b uscadol en lnternet. Esa pesquisa demosirará que por cinco

de lasseis grafías ind cadas se cosechan docur¡entos.

C.la exicalización o incorporación: finalizado elproceso defijaclón, y eslablecida una

modología únlca para e nuevo concepto, eliérm no adquiere carta de cludadanía en la

engua ¿ceptora o en late¡minología pa¡t cu ar de la especia idad. Se considera que se ha

pro-ducldo esta n corporació n cuando en la p ráctica el usu arlo m edio no n ecesita explica_

ciones respecto a a definic ón o a alcance del neotérmlno, ni percibe su elimología,

aunque puede albergar dudas respecto a !a forma «correcta" de escr birlo y, en casos

e^lrerros. de ploiLncra' o.

D. La validación. Pero, ¿cómo comprobarque efectlvamente un neologlsl.no se halncor_

porado a unaterm nologla? Desde la perspectiva de un neoLog smo jurídlco, identiflcamos

cuairoupos devalldación, a saber:

a) soclolingüístlca, cuando el neotérmino es utiljzado como término norrnal por los

hab antes en genera y por los usuarlos deláreajurídica en parucular, pues unosyotros han

ntegrado elcónceploy su grafía de un modo naturaly consensuado asu cajadeherrar¡ien-
tas léxicas. Respecto al térmlno balotale está claro que a va idació¡ soclolingúística se ha

dado desde e 
'punto 

de vsta concepiual, aunque como procedlmiento electoral no sera

apllcad; hasta flnes de 1999 en Uruguay. Sin embargo, persisten aÚn Las dudas de expresión

gráfica y fón ca como fue dlcho.

b) lingüística, cuando el concepto es regisirado por un instrumento autolizado En

lenqua eipañola el nstlume¡io patrón es el diccionar o de a BealAcademia Española' En

esté caso, se registra balo¡al'e con su acepción oliglnal (m. Amer: e§gutjolQ, recuento de

votos)(DBAE, 2T a ed. CD RO[,4)y sin la marca de especiaidad correspondiente a] Derecho'

c) terminolóoica, cuando eitérmino es recogido en bancos de dalos termlnológicos, o

en dicc onarios, glosarios o tesauros de la especlalidad. Siguiendo con balolal¿ hemos

og rado láciLnT ente su valldaclón terminológ ca en dos d ccionarios jurídicos (Ossorio, T 994,

p.118) (Cabanelas de Torres, 1993, p.47).

d) jurídica, cuando eltérmino jurÍdico es incorporado a los textos de las normasjuríd _

casvléentes; es declr, cuando pasa a iniegrar lalerr¡ nología delderecho positivo de un pais

En U rugLray a cara nterna del concepto balofal'e ha sido ncorporada a la Consl tución (1 997,

artícu o 15T, p.41), pero exc usvamente bajo la exprcsión segunda elecc¡ón.

Estos prócesos de lngreso de neoLogismos jurídicos, cor¡o hemos señalado, no siem_

pre son lnea es nicoherenles, y por Lo demás e¡ muchos casos puedeñ evar años hasta
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la incorporación defin tivadeltérmlno. Un caso muy lustrativo lo briñdae término "crédito
deuso",validado expresamente por a egisación Llruguaya, pero re egado sistemáticárnente
por Los usuar osjuríd:cos, quienes prefir eron lavalidación soclo_lingüística delpréstamo
leasing.

Cuesta poco imag nar las consecuencias quet enen estos procesos de ncorporaclón
de nuevos términos, por ejer¡plo, pa¡a los diseñadores de enguajes documentales En

efecto, volvlendo altérmina balota¡e, ¿cuá1de ascinco grafías identiicall es en ellenguaje
natural debe cons derarse la autotizada para representar al procedimiento de segunda
vuelta electoraLen untesalrro? ¿Cómo procedercon lasdemás grafasi considerarLas como
no-descrlptores o notomarlas en cue¡1a?

Y o que exige mayores prevenciones desde el punto de vista metodoLógico tanto para

traductores corno para documenta istas: ¿cómo vaiidar los nuevos términos? ¿Cuáltipo
de vahdación delle preva ecer? ¿Cuáles fuentes son las más indicadas para realizar una
validac ón terminológica? ¿Cómo asegurar que la decisió¡ que tomamos es la más ade_

cuada para las necesidades de nuestros usuar os?

Ni os defensores a ultranza del lenguaje natural como base de indizac ón, nitoda la
www con sus posibilidades darán solucionesc arasaestas interrogantes- Sin embalgo, es
poslb e rea izaTalgunas sugerenc as de r¡élodo. Así, un clasificador ocupado en incorpo_
ra¡ nuevatermino ogía a un lenguaje documental, puede conside¡ar que:

a) eL uso deltérm no selecc o¡ado debe ser genera izado, esto es, debe ser el resuita_

do de un consenso comuñicacional mínimo entte especiai stas y usuarios del concepto
Esio excluye a las terminologías propuesias porun auiol y utilizadas sólo porélyalgunos
dlscípLrlos. Véase a este respecto, laterminología sugerida para Lln espacio disciplinario
denominado "Linguothermotlcs (LlfH)" (Christova, 1992, p. 87).

b) debe ser represenlat vo. ta¡to deiconsenso alcanzadocomo de estadio de desarrollo

de u na disciplina y de la u b cación del n uevo término dentro del mapa conceptual de car¡ po.

c) debe ser conflable y estable en su conf gu¡ación morfológlca y fonológica.

Seguramente el diálogo con los especialistasy medladores lingüísticos, ylacoñsultaa
distintas fuentes de llteratu ra co rriente permltirántomar las decisiones más acertadas

Asimismo, propugnamos dos apoyos: a) e manten mienlo de un f chero o una base
de datos de neoLogisr¡os, simiar a un regisiro de descriptores a prueba. Este fichero
comprenderá aquellos términos nuevos que Tequ eran un período de análisls, consideran-
do los procesos devaldaclón en dist ntas fuentes telminológicas, su reglstro en la pren§a
y otros medlos de divu gación y vulgarzación, y el respaldo documental existente en la
lieralurade adisciplinaquecorresponda.b)laorganizacióndeunapequeñabiblioieca
de referencla qLre contenga diccionarios, g osarros, di¡ecciones electrónlcas, listas de

equiva encias, tesaurosyotros instruñrentos s milares.
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8. TERMINOLOGIA JUBIDICAY LENGUAJES DOCUMENTALES'

¿Quéentendemos por enguajes documentales e¡ adelanteLD 'ydequé 
modoarticulan

suslinátioao"" y tun"iár es co:n lós problemas ptanteados por e lenguaje generaly espe-cia

Lizado? Paraexpresarlo llanamente,los LD son s stemas armón cos de conceptos consÚu-

¿o" u"jo rnu l¿bi"u p.'r 
"ular, 

corr elobjetivo de represental media¡te simbgl:t : l:11'']it "l
contenido de documentos, para su lecuperacon temaiLcapor usuaros lndlscr mLnados Los

¿iemolos mas habtLrales dé LD son los lamados sistemas de clasiicaclóñ documenlal (o

olr¡l oq'"fiaal , o: tesaL os. as li$as d e encaoeTa -n enlos y olros i_ >ru'nénLos sin lar es '

VzcayaAlonso (1997, p.69) define a os LD como "sistemas de símbolos' destinadosa

expresar'e conteniio maieriaide los documentos' que consiltLlyen una parte ntegranie

ini"p"nOi"nt" y un, uuriable de Lrn sistema de búsqueda informativa', y con el o da por

sentado que Ló es s nónimo de enguaie de indización' En nuestta perspectiva' en cam'

¡L, iu á*pr". ¿n ¡"nguaie de ndlraclón" es más abarcativa, pues refere a todo upo de

Énóu4" utllaao prr. ioe;ffcar el contendo temáilco de los documeñtos en un sslema de

infolmác ón mediantetérminos clave, y portanlo, comprendetambién alllamado lenguaje natura

Los modos de representác ón del conoc miento que asume Lln LD son' como se diio'

símbolos o palabras. Los LD que ut lizan símbolos cod ficañ caracteres a los que les otor'

ga un sigriiicado convenc ona. Así, en la Clasificaclón Dec ma Un versa el díg to "34"
áonespo-nde a as ClencasJuríd cas e¡ general. Esios Lenguales documentales son llama

.los ta; b,¡én .siste mas de clasilicac ón" o "sistemas de notación"

Los LD que uuLizan palabras corno medio cle Iepresentación son' pol su parte' listas de

encabeza;ienlos ytesauros. Las primeras son, genera rnente, listados de conceplos no

estructuradosy coÁ un controltermlno óglco re ativo, cuando no inexstenle' Lostesauros'

en cambio, próveen LlnaestructLlraque evidencia las relaciones recípTocas enl¡e concep_

tos (tanto las perr¡anentes como, en c ei(os casos' las conlingentes), y ofrecen una pre

seniacón s stemátlca de los msraos. La construcción de un tesaLlro presupone y

"oüruntLnJ" 
,n pto"""o prev o de filtración y depuraclón detérr¡inos' de modo que sólo

se incorporen aque os que han sido val dados por a gún procedimiento r gllToso'

Los LD llevan ade ante funciones formalizadoras, normallzadoras, condensadoras y

descr ptivas clel conoc miento humano, y por ello sc¡ considerados «instfume¡tos de

rrediac ón y comLl¡lcación" (Glnez de Lara, 1993' p.72).

E enguaje natural, por oposlción, es aqueL que f uye de la literatura corriente de una

especia idad o discipl na. Es, como bien se dlce'el lenguaie de los autores'

Lad scLrsión trad ciona que se haencargado de comparar Lasfortalezas y Las deblllda

des de os enguajes docun¡entalestrente a lenguaie natura ha insistldo en dosaspectos:

su mayorfoi(a eza se encLlerltra e¡ aeslructulacióndeunsstemadeconceptosyenun
contro termino óo co prev o. que asegura meiores resu tados aJ momento de recuperar la

nlorr¡ación de una base de datos.
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La mayor debilidad reconocida de los lenguajes documentales es su casi endémica
desactualización, la que se ha vuelto r¡ás ev dente en estostiempos de permanente evolu'
ción disciplinaria, de creación continua de nuevos obietostecno óglcos, de descub¡h¡ien'
toosurg m entode nuevos tenómenos, y de inter imbricaciónde disciplinas o su bd scip inas
que generan nuevas interolransdisc p inas.

Ahora bien, ¿en cuáies situac ones efect vas de reg stro, búsqueda e lntercambio de
lnformación vinculadas d rectanrente o indirectamenie con laap icación de lenguaiesdo_
cLrmentales, laTerm nología der.uesva ser una disciplna con aptitud para contribulra la
'eso'uconoeprobe¡as?T1'ápido" ¡'ra-io _lerclo']a_1os:

a) la elección de palabras c ave para a identifjcación temática de un docurnento.

ll) a redacción de definicones de conceptos yde notas de alcance-

c) la organización de estructuras funcionales de conceptos (tesauros, clasificaciones
c entíficas) bajo p¡ ncipios semánticos, contextualesys ntácticos apropiados y consisten-
tes. d) la preparación de tablas de correspondencia o equivalenca entre términos de
distjntas lenguas.

e) elanális s de os procesos de ncorporación de neologismos a los lenguajes docu-
mentales.

q a e aboración de glosarios y diccionar os técnlcos que cor¡plernenten la aciivldad
de clasificación/ind ización y lareferenc a.

Respecto a la s tuac ón de los lenguajes documenta es en materlajurídrca, creemosque
-parausar una expresión de la medlcrna su estado generales crítico. Porun lado,los siste-
mas decimales CDDy CDU no han logrado superar gran pañe de ias apreclac onesque han
realizado investigadores delárea desde varios años atrás (vg. Novack, T 979).

Por oira parte,los tesaurosjurídlcos escasean y sufren problemas de enguaieviñcula-
dos, sobretodo, a la dlferente conceptualización querealzan os s isternas norr¡ativos d e

cada país respecto a los mismos insttutos jurídlcos. Así, los ¡mportanies repertorios de
ILANUD de Costa Rica -que alcanzan a gran parle de las d iscip llnas iurídicas' u obras de
excelencia como ade Penicheen l\,'Iéxico (1997)suelen se¡ inapllcables en algunas áreas
por la utilización de términos sóio cor¡prensibles para la normativa de ese país.

Son comprensib es Las enormes dlficultades que plantea la aspirac ón de elatlorar LD
deva!idez universalen materia jurídica. La dlversidad de los o rd e nan] ientos jurídicos, sus
especific dades y particularidades, as variaclones de su terminología de país a país, la
diferenie proceclencia (de¡echo Tomano o «comñron law"), la relatjva generalzación de los
conceptos luríd:cos casi conducen, por el contrarlo, a la convicción de que esos esque-
mas no pueden ir más allá de una organizac ón muy genera de conceptos. Por e lo,
h ernos su gerid o en otra parte (Barité, 1 995, p.88) , que q u zás os ciasificacionistas de os
sislemas universales de casiicación e nciización en Derecho. debe¡ían ucontentarse con
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:

aconseja¡ expanslones locales paracada país (asemejanzade lo que sucedecon ahisto-
ria y la geografía), r¡arcando os criterios gene¡ales de armado, de r¡odo de ajuslar exac-
tamente ia rea idad de los esquemas a la realidad del conoclmiento".

Porvíade ejemplo, elCódigo Pena uruguayo presentayade po r sí un a estructLlra por
facetas, y se expresa obviamente eñ la terr¡inología propia del Derecho Penal uruglrayo.
Entonces lal vez sea más adecuado tomar esa estructura con algunos aiustes, e ncorpo_
rarla a lostesauros y s slemas de clasiicaclón comotablas oficlales.

Por añadldura, a lós lenguajes documenta es en Derecho les caben las reflexiones de
Esteban Navarro (T 995, p.49ss.), respecto a un rasgo común a todas las c asif cac ones: "su
caducldad, si no precariedad, debido a que las ciencias están en continuaformación, a que
ciertosteritorios lím¡tes dan lugar confrecuenciaaciencias nuevas, aque la evolución de los
paradigmas, teorías, méiodos e incluso los objelos de estudio car¡bian conunuamente la
lmagen de la realidad, y provocan aredefinicón de asrelaciones entre las ciencias., Sia eso
agregamos el «descubrimiento de la artificialdad y modlficabilidad de Los sistemas y de las
clasificaciones de la realidad, de o que resu ta La af ¡maclón de su r-.laiividad» (Est-aban Nava-
ro, 1995, p.49), parece claro que habrá que acostumbrarse a so uciones termino ógicas
lim itadas y prov sorias para e acceso a la lnformac ón especializada en Derecho.

9. LOS BANCOS DE DATOS TERMINOLOGICOS.

Las fuentes tradiclona es de terminología, cua¡do ésia no era lodavía una dlsc plina
consolidada, estaban en aliteraturaco¡rientedecadaáreade especlalidad, esdeclr, en eL

enguaje natural de los especialistas.

En as últlmas décadas se han creado ios larnados Bancos de Datos Terminológicos
(BDT), grandes depósltos de conceptos quevienen a I enar la necesidad impostergable de
favorecer la comunlcación internacionaly el intercambjo dentro de los grandes bloques
regionales generalmente multilingües que se han formado en el mundo.

Los BDTson bancos de datos de gran porte, archlvos est¡uctLrrados y automatizados,
de cobeñuratemática generalmente especia izada en uno o va¡os id omas, que se e¡car'
gan de recopllar termino ogía de especial dad, para su registro y norma izac ón. Los BDT
están desti¡ados a satisfacer n ecesidad es te rminológlcas, I n güisircas, de t¡aducción o de
interpretación de térmrnos de especia idad. Exjsteñ dos tipos de BDT: a) de consulta.
Sostenidos por organlzaclones nacionales, reg ona es o nternaciona es, especla mente
aquellas e¡ as cuales e] problema lingüístico es uno de los obstáculos nmediatos para la

comunicación, buscan facilitar eltráfico cor¡erclal de bienes, prodLrctos y serv cios. Res-
pecto a la importancia que revisten e¡ el mu¡do aclual, baste cons gnar que la Unión
Europea ha dado prioridad absolLria, con el respaldo financ ero correspo¡Ciente, para e
desarrolloy mantenimiento desu BDT, lamado EURODICATO[¡, que contie ne centenares
de miles de térmlnos ¡elativos a la i¡dustr a, e comercio, la ciencia y la tecnología. b)!c
investigac ó¡- Generalmentese ubican en elámbito académico, y a med da que evo ucio-
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nan van ab¡iendo sus bases a a consulta púbiica, en forma gratuita u onerosa. En Brasi existe un
exceleme modelo de BDT de investigación desanol ado por e grupo Terr¡isul de la Universidade
Federal de R o Grande do Sul, sobre De¡echo del l\redio Ambiente (Kriegei 1 99¡.

Los BDTson en laactualidad los depósiios maestros de conceptos que perrniten llbe-
raT obras term no ógicas de utilizaclón amplia e irnprescindlble para especia¡istas,
docuraentalistas, empresarios,llngüistas, periodistasy otros usuariosidiccionarios espe
cialzados, glosarios, iesauros, d cciona¡ os d e eq uivalencias, léxicos y listas de términos.

Esas obras lerl.ninológicas constituyen parte s gnilcativa de la colección inierna de
consultay respaldo de biblioiecólogos y documentalstas, con destino a la clasiflcación,
a indización y la referencia en servic os de inforrnactón jurídica.

Si bien la presentacjón de los BDT varía notablemente, hay ciertos datos esenciales
que suelen esta¡ presenies en ¡azón de su imporianca:

a. El reg stro de término especializado.

b. Su ubicación terflática. (Derecho laboral, procesal, etc.).

c. Definlción.

d. Contexto (trascripc ón de uñtexto significativo en eiqueaparezcaeltérr¡ino funcio-
nando semánt cay I nqüísticamente).

e. fquivale'lc a e,1 ot'os rdiorras.

f. lJbicacrón relativa de térm no en e r¡apa conceptualde la especialidad: té¡minos
genéricos, térm nos especíicos, términos relacronados, sinón imos y variantes_

g. Ubicación del concepto en lenguajes documenlales de uso.

10. EL PROYECTO LEGISTERM: UN BDT SOBBE DERECHO EN URUGUAY

En Uruguay, fue instaurado en 1996 e llamado "Proyecto Legisterm» (Alvarez & Barité,
1995), bajo aprobación yftnanciamiento de laComis ón Sectorialde lnvestigación Cientí-
fica de la U¡iversidad de la República. Este proyecto prcmueve un espacio de trabajo
interdisciplnar o donde confuyen bibliotecólogos, traductores,liñgüistas y profesionales
delDerecho, para desarrol ar u¡ BDTde investigación en Derecho. Elproyecto Leoisterm
se propuso, en prirnertérmlno, desarrollar Ltna experienc a concreta de apllcación teórico-
metodológ ca en elámbito de laTerminología. También ha buscado eslablece¡ un pTogTama
de capacitac ón en Terminología a n ve de la enseñanza super oi, que ha dado como ¡esu ta
do másde mediadocenade cursos de postítulo abiei(osa profesonaes, y cuafo pasantías
en centros de excelenciaen docenciae investigació¡ en lermjncloqia, iodo elloentresaños.
De aquíen adelante se propone transformarsu BDT de invesiigación en BDTde consulta, y
editar disiinias obras terminolóElcas comenzando por las de materia juídica uiillzando
como suridor de conceptos alcitado BDI
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EIBDT Legislerm en desarrollo se caracteriza así:

al co bertu ra te r¡ática: todas las rarnas de DeIecho,

b) cobertura llnoúÍstica: mono ingüe en español, con equivalencias en portugués y en

lnglés.

c) estruclura o enéra : config u rac ón de BDT parclales por ramas o subdlsciplnas iLlrídts
cas. Se deinierontres áreas prioritariasrContratación comerclal internac ona - Derechode
amu er Latin smosluríd cos.

d) sooode inforrnáticor N,4icro s s (actual); lvlu t terrn o De phi (futuro).

e) consuita: en p¡iñc plo, restringida a espec alistas. En e futuro. de consulta pública a
travésde lnternet

fl Droductos o¡ovectaclosi e aboraclón de dicc onarlos, glosarios, istas de térrninos
normal zados, l stas de equiva énciasytesautos en as áreas iuridicas cons d eradas pr o r ta-
rias. Estos productos podrán materlalizarse eñ sopo rtes convenciona es (libro impreso)ono
convenc onales (CD RO[,4, DVD. etc.). Se creyó conveniente centrar los esfueeos en ia crea_

ción de obras de referenc a de estetipo, pues son escasos los añtecedentes que existentanto
a nivelnac ona cor¡o internaciona.

g) val dac ón de la term nología: i) enfuenles dedoctrina- egislaclón yjurlsprudencia
nacional e internacional. i) nredianle consultores nac ona es en a temática (tltulares de
cáledra en a Universidad de la Repúblca en las especialidades se eccionadas).

En la actua idad se eslá desarrollando y organizando Iaterminología relativa a "Co¡'
trataclón cor¡ercial nternacional,), yse asplTa a contar co¡ un pr rnerproducto en elprimer
semestre de 1999. La temái cafue eleglda conslderando la creciente lr¡portancia que a
m sma ha te nid o, cor¡ o consecuencia de los procesos econ ór¡ icos de g obalizació n y a
fornración de proyecto de ntegrac ón regiona conocldo como l\,4ercado Cornún del Sur
(MEBCOSUR),

A co ntin uació ñ se fansc¡ be, a efectos r¡ eramenfe lustrativos, una ficha de regisfo d e
Proyecto Legisierm, correspondiente a banco de Contratación Comercial lnternacional,
con ind caclón de los campos delforr¡ato de entrada se eccionado:

F'CHA DE REGISTRO LEGISTERM.

2.2. TERN,4INO: FBANQUICIA.

2.3. COD FICACION l: CDD 20a. españoL: /regac¡os en ftanqu¡c¡a - 658.870 8@aja
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2.4. CODIFICACION Il: CDU, españo , 1995: frcnquic¡a - 339.187.14 haia Aspectos
económ¡cos del comerc¡o...) .

2-5. FUENTE: Convención lnteramericana sobre Conirato de Transporte lnternacional
de l\,4ercadería por Carretera. Art. le.

2.6. DEFINICION: Contrato por el cual una parte, productora o distrlblridora de bienes
o serv cios (o de ambos), lamada franou ciador. confie¡e a otra, I amada flalquiqiadlz.
mediante el pago de u na cor¡ pensacióñ, el derecho a uso (bajo condiciones y/o parárnetros
que se estab ecen)de unamarca, un nornbre comercial, logos, diseños u ofos elementos
qlre constjtuyen un activo esencial para el negocio de éste, así como la apticacióñ de
determrnados procedlmientos operativos. La compeñsación pecuniaria puede serfija (int-
cialo periódica), porcentual (rcyalty) o cornbinada (fúay porcentual).

2.7- FUENTE DEFINICION: La fanquicia/ Carlos López Fernández. EN Rev. Fac. Dere-
cho, ns I (ene./jun. 1996): p. 62. Definición modificada ligeramente por el revlsor.

2.8. CONTEXTO: "Lafranquicia aparece como una modernatécnica de distrillución, en
laque se comb nan lasve¡tajasde laconcentración er¡presa¡ aly las economíasde esca-
la con las de una geslió¡ empresarial independiente".

2.9. FUENTE DE CONTEXTOi La franquicia / Carlos López Fernández. EN Rev_ Fac.
Derecho, n'9 (ene./jur. 1996): p.60.

3.1. ABEA: DERECHO CON,4ERCIAL INTERNACIONAL

3.2. SUB ABEA: CONTMTACION CO[,1ERClAL INTERNACIONAL

3,3, SINONI]VOS:

3,4, VARLANTE ['OBFOSINTACTICA:

3,5, VARIANTE TOPOLECTAL:

3,6, VABIANTE SOCIOPROF,.ETC,:

3.7. LAT|NtS[rO:

3.8. HTPERONTMO:

3.9. HIPONIMO: FBANQUIClADOR, FRANQUICIADO

3.10. CONCEPTO RELAC ONADO:GOODWLL, LICENCIA

3,11, NOTA DEALCANCE:

3.12. OBSEBVACIONES: Etim.: Delfrancés 'fianchll (franquear, liberar), 'franch se' ( n
munidad, exención). Proveniente de anUguo francés FRANC, del bajo latírr FFANCUS,
tomado deL antiguo alto alemá¡ FRANK (hombre bre), nor¡bre de los francos, a¡tiquo
puebo de laGerr¡ania nierio¡, dominadores de Gala, que constituyero¡ allíiaclase noble
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exenta de tr butos. De aquí el concepto de "l bre, exento, privilegiado». (Fuenles etim.: 1.

Dlcc. Crílico-Et mológico de la Lengua Casle lana / Joañ Corominas. Mad¡ld: Gredos,
1976. p. 565-566. // 2- Lexipedia Britannlca. Versail es, Kentucky: Encyclopaedla Br tannica
publishers lnc., 1994-1995. V 2, p.213).

4.1. EQUIVALENCIA PORTUGUES: FMNQUIA ; FMNCHISING.

4.2. FUENTE EOUIV PORTUGUES: Fo ha de Sao Pau o (18//02192).

4.3. DEFINICION: "Sister¡ade sociedad empresarla en elque, elfranqueador (dueño de
unamarcay de latecnoloqía de operación de una er¡ presa) transfiere med anle conlrato a un

tercero, elfranqueado, todo eis stemadetrabajo que desarrolló y comprobó que eraeficien
te. Eifranqueado entra con el capital necesario para cubrirtodos os cosios de lnslalación y
operac ón delnegocio- Latransferenciadetecno ogía se cobra a través detasas impuestas al
franqueado. Las más co mu nes son la utaxa de franqu ia" (cobrada en el acto de corn pra de a
.dranquia" a cambio deorientación y reciclaje periódico de conocimientos), y la de "royalty"
(generalr¡ente un porcentaje sobre la facturacón mensual, cobrada por elfranqueado¡ a
cambio del uso de la marca y latecnologia). NOTA: Traducc ón realizada por el revisor

4.4. FUENTE DEFINICION: Folha de Sao PauLo (18/02/92).

4.5. CONTEXTO: "A Benettonfoiauit r¡a oja aallrir Bashar Sh b b, de 38 anos, soube
aproveitar a abe¡tura de fronte ra com a Síria, onde a marca ita iana iem uma lábr ca.
Basharobteve afranoulae aabr u ernjaneiro-'EraLtrn desafio abr r umacasade modaeTn
plena crise, rnas graQas aAlá, os negóciosvao bern'comenta o comerciante.,

4.6. FUENTE CONTEXTO: O Estado de Sao Paulo (24108/1996).

4.7, OBSERVACIONESI

5.1. EOUIVALENCIA INGLES: FRANCHISE ; FFANCHISING.

5.2. FUENTE EQUIVALENCIA: Diccionario jurídlco = Law dictjonary / Gulllermo
Cabanellas ; Eleanor Hoague. B.A.: Heliasla, 1993.

5.3. DEFINICION: "Franchis ng is simply a method of distr buUng goods or se¡vices.
Typically t involvesthefranchisor, who, for a fee (orfees) lrceñcesto one or r¡orefranchisees,
acompleie bus ness structure orformalwhlch may includethe buslness'naTae, trademarks,
appearance, fadesecrets, patenis, copyright, designs, procedures, techniques, business
r¡anuals, accounting systems, emp oyee un forms, etc. Thefanchisee agrees to ir¡piement
and fo lowthis structure, consisiently and whitho ui deviatjon."

5.4. FUENTE DEFINICION: htlpr/wwLia.org/@\swlia/caJran.html

5.5. CONÍEXTO: "Franchising has had a profound lr¡pact on canadlan buslness, and
¡nany frañchisors, franchisees and consumers have benefited greatly from it. For r¡any
franchisors, franchising has provided a relativey inexpensive way of growing the busjness
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qu ckLy, and ofachieving market penetratlon, whithoutthe corlesponding capital cost, time
and rlsk ofhav ngto establsh and lnance each business locat on single-handed y."

5.6. FUENTE CONTEXTO: Franchise Law n Canada. EN Canada wlde Law Pages. http:/

/ww ia org/@wwlla/ca fran.htm

5LOBSEB\¿AQIONEq Sin regulac ón leg al es pecfica en Uruguay.

6.1. FECHA lNlClAL REGISTBO: 26/4/1998.

6.2. FECHA U LTlN,4A N,4ODIFICACION: 2211211998.

6.4. DIGITADOB:S.4.

6,5, REVISO& M,B,

11. CONCLUSIONES,

Creemos haber demostrado en este artículo que existe susle¡to teórico-cie¡tíf co y
que es posible verif car aplicacio nes específicas de laTerrn nología entor¡o a la definic on
y organ zación de conceptos, su indizac ón y traducc ón. Asimismo, una formación más
evolucionada en esta discipl na permitirá ncurs onar en áreas yactiv dades noconvenc o-
na es, pero cadavez más cercanas y frecuentadas por los profesiona es de a información
y a traducción: por ejemplo, agestóndebancosdedatosterminoógicos,ysuapeirura
a la consulta de los usuarios.

En Derecho, as posibilidades de su desarrollo son tod¿vra inconr¡ensurables, pu_es

comodisciplina que precisadel enguaje paraexplicarsey expresarse, ofrece un espectro
muy amplio a la investlgaclón.

Hemosinsistdodesdeladocencayla nvestlgación, sobre la necesidad de rncolporal
a Terminología a los curriculos de grado ode posgrado en B blotecología, TradLrcclóny
L ngüística, por ser Las qLre enlrentan coi dianamente eltrallajo con información especia i

zada. Por lo pronto, en lo que hace a la B bl oteco ogí4, hay a gunas voces (Campos,
I995, p.74ss.t Espe t, 1995, p.125ss. entre otros) que pr€conizan que la Term nologia de-
bería se r co ns iderad a com o u na de as bases leór co con ceptuales que sopo are¡ la forma-
c ón y la pesquisa en e área de representación y organ zación del conoclmiento. A esas
voces nos sumamos desde ya. en benefic c de una perspectiva disc plnar de fronteras
rnás ab ertas e interactuantes con otros sectores de especia ldad.
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